
LISTA DE PUEBLOS PRERROMANOS EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 

 

Andosinos 

 Los andosinos están localizados en los Pirineos. La única mención que 
se tiene constancia de ellos es de Polibio en sus Historias, 
mencionados como uno de los cuatro pueblos o etnias que hubo de 
someter Aníbal en su marcha hacia los Pirineos. Y esto es también 
todo lo que sobre esta comunidad puede afirmarse con certeza. 

El territorio controlado por los andosinos era relativamente pequeño y 
se puede identificar con la Andorra actual. Schulten compara el 
nombre con el vasco (h)andi ‘grande’, Michelena acepta la 
interpretación vasca de los nombres aquitanos Andose, Ansussus, etc. 

Arenosinos 

 A los arenosinos, (valle de Arán?) junto con los andosinos (Andorra?) 
parece que solo los menciona Polibio como pueblos que sometió Aníbal 
al cruzar los Pirineos. Schulten supone que Aníbal pasó los Pirineos por 
el Col Perche entre el territorio de los Andosini, que sería Andorra, y el 
de los Airenosii, que sería el valle de Arán. 

Arévacos 

 Pueblo prerromano perteneciente a la familia de los celtíberos, situada 
entre el sistema Ibérico y el valle del Duero, lindando al oeste con los 
vacceos, establecida en el centro de la Península Ibérica. Roma formó 
con los arévacos tropas auxiliares para su ejército imperial. 

El nombre de aravacos, arevacos o arévacos es claramente celta. Se 
dedicaban a la agricultura y pertenecían a la más poderosa de todas 
las tribus celtíberas. Cifraban su gloria en perecer en los combates y 
consideraban como afrentoso morir de enfermedad. Con la llegada de 
los romanos, Numancia, una de las ciudades arévacas, protagonizaría 
una resistencia heroica al invasor. 

Astures 

 Antiguo pueblo que habitaba el noroeste de la península ibérica y cuyo 
territorio comprendía aproximadamente la comunidad autónoma de 
Asturias, las provincias de León y Zamora, la zona oriental de Lugo y 
Orense y parte del distrito portugués de Braganza. Son una mezcla de 
una población autóctona con grupos de población llegados de la zona 
centroeuropea. De dudosa filiación lingüística, hay una clara presencia 
de términos relacionados con el grupo céltico indoeuropeo. Tenían por 
vecinos a los galaicos, cántabros y vacceos. 

«Los astures comparte con los galaicos las características de la cultura 
castreña, mientras que sus vecinos orientales, los cántabros ya no 
pertenecían a ella. La diferenciación de los pueblos del Norte es: 
vascos (no váscones, euskaldines), sin gentilitates; cántabros, con 
gentilitates, pero sin castros; ástures con gentilitates y castros; 



galaicos, con castros, pero sin gentilitates. Los ástures vivían en 
castros.  

El límite meridional de Asturias era el Duero, y su afinidad con los 
vétones y los Gallaeci Bracarenses parece que está probada por la 
onomástica personal.  

La arqueología y la etnografía permiten distinguir en los ástures dos 
componentes raciales: un elemento indígena de profundo arraigo en el 
país, y con la lengua o lenguas quizá con semejanzas con el vasco, y 
elementos culturales de origen europeo que evidentemente se 
producen, comenzando en la época del Bronce atlántico, por 
conquistas o migraciones de gente de lengua indoeuropea. La 
onomástica y los nombres geográficos de la zona ástur son 
predominantemente indoeuropeos, quizá en mayor medida que en 
Cantabria y quizá al sur de las montañas que al norte.» [A. Tovar: 
Iberische Landeskunde, 1989] 

Pueblo de fuerte carácter guerrero, durante las Guerras Cántabras se 
enfrentaron a Roma en alianza con los cántabros, practicando una 
guerra de guerrillas luchando a caballo de sus famosos asturcones. 
Una vez dominados por Roma, fueron reclutados como tropas 
auxiliares. 

Son famosos los caballos de Asturias que cita Plinio: los thieldones, 
cuyo nombre parece ofrecer una explicación etimológica para el 
apelativo vasco salid ‘caballo’, y los asturcones, derivado sobre el 
étnico en su forma romana. Los caballos no servían para la guerra sino 
para el deporte, y se pusieron de moda en el imperio romano. 

En el año 29 a.C., Augusto comenzó una guerra contra los cántabros, 
pero desde el primer momento también los romanos organizaron un 
frente más occidental contra los ástures. 

Ausetanos 

 Pueblo de probable origen íbero, antiguos habitantes de la actual Plana 
de Vic y la región circundante, con capital en la ciudad de Aura o Ausa, 
actualmente Vich y de donde proviene el nombre actual de la comarca, 
Osona. Su nombre es claramente indeoeuropeo, posiblemente céltico. 
Modernamente se utiliza «ausetano» como gentilicio de los habitantes 
de Vich. 

«Que los ausetanos tengan un nombre semejante al del 
euskera/Ausci, no deja de ser llamativo.» [A. Tovar] 

Autrigones 

 Etnia de posible origen celta o protocelta establecida en el norte de la 
Península Ibérica, entre várdulos, caristios y autrigones. Es dudoso 
que estuviesen relacionados con los cántabros, ya que fue el ataque 
de cántabros contra autrigones y turmódigos lo que inició la guerra 
romano-cántabra. Plinio los sitúa en la zona norte de Burgos 
(Briviesca), cerca de la calzada romana. 



Bastetanos o bástulos 

 Los bastetanos o bástulos fueron un pueblo ibero, antiguos habitantes 
de la Bastitania, a cinco kilómetros de la actual Baza (provincia de 
Granada). Habitaban un territorio que ocupaba el sureste de la 
península ibérica, que hoy en día pertenece a las provincias de 
Albacete, Almería, Granada, Jaén, Málaga y Región de Murcia. La 
Bastetania era conocida por la minería. 

Belos o belaiscos 

 Pueblo celtíbero afincado en las actuales provincias de Zaragoza y 
Soria. Son citados en textos asociados con el rey de Iliria, así que se 
pensaba que eran de origen ilirio. Tienen una gran relación con los 
titos y los lusones, compartiendo la mayoría de las características. Una 
ciudad importante es Nertóbriga que emite moneda de bronce en el 
siglo III a. C. en las que aparece un jinete lancero. La más destacada, 
sin embargo, es Sekaisa (Segeda), que acuña moneda en torno al 
siglo II a. C. En el 154 a. C. amplía su territorio provocando las 
Guerras Celtibéricas. 

Beribraces 

 Según testimonio de Rufo Festo Avieno en su "Ora Marítima", todo el 
territorio comprendido entre el Cabriel y el Turia, en la costa 
Mediterranea noreste, estuvo habitado por unas tribus de origen 
céltico, los beribracos o beribraces, que después fueron absorbidos por 
las tribus ibéricas más civilizadas: olcades y lobetanos. Los beribraces 
se dedicaban el pastoreo, apenas hacían vida sedentaria y tenían 
algunos poblados pequeños, siempre en estado de alerta y dispuestos 
a la marcha, según el ciclo estacional, en busca de pastos. En aquellos 
poblados quedaban las mujeres y los niños mientras los adultos se 
desplazaban con sus rebaños. 

Para Schulten, los pueblos llamados Cempsos y Sefes, ocuparían el 
Occidente de la Meseta, los primeros en el valle del Guadiana y los 
segundos en los del Tajo y Duero y los Beribraces en la Meseta 
Oriental, como antecesores de los Celtíberos. 

Según Pedro Bosch-Gimpera, podemos suponer que entre las tribus 
que conformaban la primera oleada céltica se hallaban los beribraces. 
Su nombre vendría del alemán Biber (‘castor’) y significaría ‘el pueblo 
del castor’. Los beribraces penetraron por Cataluña y se extendieron 
por el bajo Aragón. De ellos quedaron restos arrinconados en las 
montañas del occidente de la provincia de Castellón y allí los conoce el 
Periplo massaliota en la primera mitad del siglo VI a.C. Otros 
beribraces aparecen en las montañas del Rosellón al otro lado del 
Pirineo, en conde los encuentra Aníbal en el siglo II a.C. 

«La descripción de los beribraces de Avieno podría hacer pensar que 
son, en medio de los iberos que desarrollaban una cultura 
mediterránea, un resto de indoeuropeos primitivos, y así Schulten los 
considera como un estrato precursor de los celtíberos.» [A. Tovar: 



Iberische Landeskunde, Baden-Baden, 1989] 

Berones 

 Pueblo celtíbero en las edades del Bronce y del Hierro. Esta etnia 
ocupó un gran territorio en la depresión del río Ebro desde la Sierra de 
Cantabria hasta el río Cidacos, ocupando parte de las actuales Álava, 
Burgos, La Rioja y Navarra. Tito Livio los menciona como enemigos de 
Sertorio y su ejército. Estrabón alude a su identidad explícitamente 
celtíbera y destaca especialmente su carácter céltico y Aulo Hircio 
pone de manifiesto la bravura y posterior fidelidad a Roma de los 
guerreros berones. 

Beturia 

 La Beturia era un amplio territorio comprendido entre los cursos 
medios e inferiores de los ríos Guadiana –en latín Ana- y Guadalquivir 
–en latín Baetis-, que a partir de la II Edad del Hierro fue habitado por 
dos pueblos de orígenes distintos, al Oeste los Celtici (célticos), 
indoeuropeos, y al Este los Turduli (túrdulos), parientes de los 
turdetanos. El territorio fue anexionado por Roma a comienzos del 
siglo II a. C., e incluido en la provincia Hispania Ulterior. 

Con el nuevo reparto provincial llevado a cabo por el emperador 
Augusto en 27 a. C., la totalidad de la Beturia se integró en la 
provincia senatorial Bética, aunque con distinta dependencia 
administrativo-judicial: mientras los célticos pertenecieron al convento 
jurídico de Hispalis, los túrdulos quedaron bajo la dependencia del de 
Corduba. 

En la actualidad la Beturia céltica corresponde en su mayoría al 
suroeste de la provincia de Badajoz. La Beturia túrdula por su parte 
corresponde al sureste de la provincia de Badajoz, al norte de la 
provincia de Córdoba, y al suroeste de la de Ciudad Real. 

Cántabros 

 Los romanos tuvieron pronto noticia de los cántabros, como 
pobladores de las fuentes del Ebro. Cantabri fue el nombre dado por 
los romanos a un conjunto de antiguos pueblos que habitaba en el 
norte de la Península Ibérica: la comunidad autónoma de Cantabria, el 
norte de la provincia de Burgos y de Palencia, el noreste de la 
provincia de León, el este del Principado de Asturias y la parte más 
occidental de Vizcaya. Tenía por ciudad principal Amaya y eran vecinos 
de autrigones, turmogos, vacceos y astures. 

Durante la Edad del Bronce, por lo tanto, parece improbable hablar de 
un pueblo cántabro. Es probable que se definieran como pueblo entre 
los siglos VIII y IV a. C. 

Hablaban una lengua aún desconocida cuyos restos se conservan en 
algunas inscripciones ya romanizadas. Según una teoría, hablaban una 
lengua preindoeuropea, quizá similar o de parecido origen al 
protovasco. Otros autores creen que los cántabros sufrieron la 



influencia de la cultura celta y que su lengua era fundamentalmente 
céltica, con escaso o incluso nulo sustrato preindoeropeo. 

«Los cántabros son uno de los pueblos más arcaicos de la Península. El 
elemento indígena, preindoeuropeo, es importante en Cantabria. Es 
difícil de identificar tal elemento porque nos faltan noticias, y la 
indoeuropeización del país, a juzgar por la onomástica personal, fue 
bastante completa. Caro Baroja encuentra en la base pastores 
neolíticos sobre los que se superponen los inmigrantes de la Edad del 
Bronce. En mi Cantabria prerromana, Madrid 1955, intenté señalar, 
por debajo de la indoeuropeización clara que muestra la onomástica 
cántabra, una raíz profunda vasca o vascoide que se puede acaso 
descubrir en topónimos, sobre los que sobreviene ya la hidronimia 
indoeuropeizada y luego una indoeuropeización y celtización evidentes 
en la onomástica.» [A. Tovar: Iberische Landeskunde, 1989] 

Cuando los romanos atacaron a los vaceos, aparecen los cántabros 
como aliados de los numantinos. Los cántabros, un pueblo pobre, 
actúan como aliados de vecinos afines o simplemente como 
mercenarios. En 29 a.C. Estatilio Tauro venció a los cántabros, vaceos 
y satures. Es sin duda el comienzo de la durísima lucha en que los 
cántabros fueron al fin vencidos y casi aniquilados por los romanos. La 
dureza de la guerra cántabra hizo a este pueblo famoso en la 
literatura. Floro cuenta cómo los cántabros, al final en el monte 
Medulio, se suicidaban con el fuego y el hierro, mientras celebraban un 
banquete en el que bebían el jugo del tejo –como los pueblos celtas. 
Los soldados romanos se negaban a combatir contra aquellos fieros 
luchadores. 

Después de la guerra cántabra la región formó parte de la 
Tarraconense, sin administración separada de Asturia y Gallaecia. En 
la crisis del derrumbamiento del Imperio, tanto las tribus de váscones 
(con várdulos, caristos y autrígones) como la de los cántabros se 
mantuvieron rebeldes. En 581 d.C. se sublevaron los cántabros y 
váscones contra Leovigildo. 

Caristios 

 Los caristii habitaban el norte de la Península Ibérica (Vizcaya-Álava), 
en la parte occidental de la actual Eukadi. Limitaban al oeste y sur con 
los autrigones, y al este con los várdulos. Se discute su parentesco 
con los cántabros y celtíberos o si fueron tardíamente vasconizados.  

Carpetanos  

 También denominados carpesios, se incluyen dentro de los pueblos de 
filiación céltica o indoeuropea que poblaron el centro, norte y oeste 
peninsulares, ubicándose concretamente en la Meseta Sur, un área 
con sustrato mayoritariamente indoeuropeo. Cercanos a los territorios 
iberos, recibieron influencias culturales iberas.  

Los carpetanos ocuparon la zona central de la península ibérica, en la 
planicie atravesada por el río Tajo y en un territorio que comprende 



parte de las actuales provincias de Madrid, Toledo, Guadalajara, 
Cuenca y en menor medida Ciudad Real. Sufrieron un gran desgaste 
en su lucha contra los cartagineses, lo que debilitó posteriormente sus 
posibilidades de resistencia frente los romanos. 

Los carpetanos debieron hablar una variante del idioma hablado por 
los celtíberos —cuya lengua sería un dialecto celta de tipo arcaico— y 
los vetones, incluidos dentro del área del idioma lusitano, lengua 
indoeuropea precéltica. 

Celtas 

 La palabra celtas se aplica, en sentido amplio, a un conjunto de 
pueblos de la Edad de Hierro que hablaban lenguas celtas, una de las 
ramas de las lenguas indoeuropeas. Como término étnico se refiere al 
grupo de sociedades tribales que compartieron una cultura material 
iniciada en la primera Edad de Hierro (1200-400 a. C.) en torno a los 
Alpes (periodo Hallstatt) y más tarde en el hierro tardío (periodo La 
Tène). A este grupo de adscriben los celtas de la Galia, norte de Italia, 
Alemania y Bohemia, los celtíberos de Iberia, los gálatas de Anatolia, 
este y centro de Rumanía y los celtas insulares (Irlanda, Gran 
Bretaña). 

Los celtas llegaron a Europa hacia el 1200 a.C. y hacia el 900 a.C., en 
pequeños grupos, a la Península Ibérica. Vivían en pueblos 
amurallados llamados castros. Los griegos, los llamaron primeramente 
"hiperbóreos"; después, keltoi o gente oculta, que proviene del griego 
Hecateo del 517 a. C. Eran un pueblo guerrero. 

Las lenguas celtas derivan de un conjunto de dialectos del proto-
indoeuropeo. 

Celtíberos 

 La cultura de los celtíberos hizo suya la herencia de los iberos, de 
quienes adoptaron el sistema de escritura. Tras la caída de Numancia 
en el 133 a. C., su territorio pasó a formar parte de la provincia 
romana Hispania Citerior. 

Los romanos los consideraban una mezcla de celtas e íberos, 
diferenciándolos de sus vecinos, los celtas de la meseta y los íberos de 
la costa. 

La devotio era una clase especial de clientela. Al elemento contractual 
de la clientela se añadía un vínculo religioso, por el cual los clientes de 
un jefe tenían obligación de seguirles a la batalla y de no sobrevivirle 
en caso de que éste muriera en combate. Con la clientela y la devotio, 
los lazos de consanguinidad no juegan ya ningún papel. Durante las 
guerras civiles de la República tardía, distintos políticos romanos como 
Sertorio, Pompeyo, Julio César, etc. labraron importantes clientelas 
indígenas.  

La lengua de los celtíberos existe hoy solo en inscripciones antiguas. El 
idioma fue llevado a la península por inmigrantes celtas de Galia y se 



habló en la partes centrales y norteñas. El celtíbero perteneció a una 
rama paralela de la familia celta. El celtibérico se escribió en un 
alfabeto que también se usó para escribir los otros idiomas 
prerromanos de la península, sobre todo el ibero, lengua que no 
conocemos bien. 

Cempsos 

 Los cempsos eran vecinos de los sefes.  La raíz cemp- de este 
etnónimo es claramente indoeuropea, relacionada con el término 
griego kampé y con el celta camb, que significan "curva". El significado 
de cempsos podría ser ‘arqueros’. Este nombre puede ser un exónimo 
utilizado por los autores griegos. Los cempsos podrían haber sido un 
pueblo indoeuropeo diferente a los llamados "keltoi" o "celtici", 
localizados por otras fuentes clásicas en el valle del río Anas o 
Guadiana. 

Para Schulten, los pueblos llamados Cempsos y Sefes, ocuparían el 
Occidente de la Meseta, los primeros en el valle del Guadiana y los 
segundos en los del Tajo y Duero y los Beribraces en la Meseta 
Oriental, como antecesores de los Celtíberos. 

Ceretanos 

 Los ceretanos o cerretani habitaron la zona de los Pirineos, que 
ocuparon la actual Cerdaña (de la cual deriva el nombre) y en general 
el valle del Segre. Fueron maestros en curar jamones. Tenían al este 
los ausetanos y al sur los ilergetes. Su ciudad principal era Julia Libyca 
(Llivia). 

Cesetanos 

 Los cesetanos ocupaban una parte de la costa central catalana, con las 
actuales comarcas del Alt y el Baix Penedès, Garraf, el Camp de 
Tarragona y probablemente una parte de la Anoia. 

Contestanos 

 Los contestanos eran un pueblo íbero que habitaba la región conocida 
como Contestania, actual provincia de Alicante y parte de las 
provincias de Albacete y Valencia. 

La Contestania pertenecía al mundo ibérico. Los contestanos tuvieron 
contacto comercial desde sus costas con fenicios y griegos focenses, y 
con Tartessos a través de las comunicaciones del interior. Las fuentes 
antiguas dan el nombre de Contestania a esta región, que se incluía 
dentro de la cultura ibérica. La contestana fue una de las culturas 
ibéricas más ricas y variadas. 

Edetanos 

 Edetanos es el gentilicio de las personas que vivieron en el territorio 
de Edeta. Se conoce por este nombre tanto a los íberos edetanos 
como a los romanos de la ciudad de Leiria (actual Liria). La Edetania 
ocupaba el sur de la provincia de Castellón y las dos terceras partes 
septentrionales de la provincia de Valencia. Los edetanos limitaban al 



norte con los ilercavones, al noroeste con los sedetanos, al oeste con 
los olcades y al sur con los contestanos. 

Los edetanos alcanzaron un alto nivel de perfección en la tecnología de 
la cerámica a torno hasta el punto que las producciones modeladas a 
mano desaparecieron completamente de su repertorio durante el 
período ibérico antiguo. En cambio éstas siguieron vigentes hasta la 
época romana al Norte del Mijares, en el territorio de los ilercavones. 

Elisices o elísicos 

 Pueblo situado al norte de los Pirineos, en la zona del Rosellón y 
Narbona. Fuertemente iberizados, fueron aniquilados por las 
invasiones galas de los voscos arecomicos (longostaletas), bajo los 
que se acuñó moneda con escritura ibérica. 

Galaicos 

 Conjunto de pueblos celtas y preceltas afincados en Gallaecia en el 
noroeste de la Península Ibérica. Ocupaban la actual Galicia 
exceptuando las comarcas de Valdeorras y Trives en Orense 
(habitadas por astures gigurros y tiburos, respectivamente) y parte de 
los Ancares de Lugo (ocupados por los astures lougeos). Se extendían 
al este por Asturias para hacer frontera con los astures en el río Navia, 
y hacia el sur ocupando el norte de Portugal hasta el río Duero y 
haciendo frontera con los lusitanos. 

El nombre de Callaecia o Gallaecia es sin duda indígena, pero es difícil 
proponer una etimología, sobre todo si lo separamos del de Gallia, 
como parece indicado.  

La cultura castreña, en la que los arqueólogos ven un típico desarrollo 
de las dos Callaeciae, parece que en sus orígenes corresponde al 
bronce final, lo que se prueba también por la presencia de plomo en la 
aleación de los bronces tardíos del noroeste de Galicia.  

Sitio Itálico atribuye a los galaicos especial habilidad en la adivinación 
por las entrañas y el vuelo de las aves. También dice que trabajan el 
campo no los hombres, que se dedican a la guerra, a cantar y danzar, 
sino las mujeres.  

«El problema de los celtas en Galicia es muy enrevesado, y se 
complica además con ideas populares, llegadas a Galicia en el siglo 
XVIII a través de emigrados irlandeses, que lo hacen más difícil. Es 
posible que la onomástica permita señalar pueblos con nombres 
preindoeuropeos, especialmente los que tienen nombre en relación con 
ríos de nombre indígena: Nebisoci, Bibali, Tamagani, Limici, Egivarri; a 
veces el nombre es claramente celta: Nemetates, Neri, Albiones.» [A. 
Tovar] 

Iacetanos / jacetanos 

 Pueblo que pobló la zona norte de Aragón, junto a los Pirineos. Su 
capital era Iaca (actual Jaca). Según Estrabón se extendían desde los 
Pirineos hasta Lérida y Huesca. Se cree que podrían estar relacionados 



con los aquitanos. Se sabe que emitieron moneda. También aparecen 
en los textos de Plinio el Viejo y Ptolomeo. 

Su pertenencia a los pueblos vascones es discutida, pues se hallaban 
en una amplia zona entre la frontera celtíbera del Ebro y el norte de 
Navarra. Algunas teorías sugieren que se trató de un pueblo de origen 
aquitano, que cruzaron los Pirineos, y se establecieron en zonas 
vasconas. 

«Bosch Gimpera los daba por ibéricos a los iacetanos (y a los 
aquitanos). Una vez que el vasco-iberismo no es aceptable como 
identificación de vascos e iberos, la teoría cae por su base, así que tras 
abandonar muy razonablemente la idea de que los jacetanos fueran 
iberos, considera a los pobladores de este territorio pirenaico como sus 
vecinos airenosios, andosinos, ceretanos.» [A. Tovar] 

Iberos 

 Los iberos o íberos fue como llamaron los antiguos escritores griegos a 
las gentes del Levante y sur de la Península Ibérica para distinguirlos 
de los pueblos del interior, cuya cultura y costumbres eran diferentes. 
Geográficamente, Estrabón y Apiano denominaron Iberia al territorio 
de la Península Ibérica. 

El territorio que las fuentes clásicas asignan a los iberos: la zona 
costera que va desde el sur del Languedoc-Rosellón hasta Alicante, 
que penetra hacia el interior por el valle del Ebro, por el valle del 
Segura, gran parte de La Mancha meridional y oriental hasta el río 
Guadiana y por el valle alto del Guadalquivir. Aunque compartían 
ciertas características comunes, no eran un grupo étnico homogéneo. 

No se sabe detalladamente el origen de los iberos, aunque hay varias 
teorías que intentan establecerlos: Para unos, llegaron a Iberia en el 
Neolítico, entre el quinto y el tercer milenio antes de Cristo, 
procedentes de las regiones mediterráneas. Según otros, vinieron del 
norte de África, hipótesis discutida. Otra hipótesis afirma que 
formaban parte de los creadores de la cultura megalítica. 

Ilercavones 

 Pueblo ibero que ocupó el territorio de la depresión del Ebro en las 
actuales provincias de Castellón y Tarragona. Fueron romanizados 
igual que buena parte de la Península Ibérica, y aunque conservaron 
sus raíces, con el tiempo se fueron diluyendo dentro del Imperio 
romano, elemento que lo observamos claramente en la adquisición del 
latín como lengua vehicular. 

Ilergetes 

 Pueblos de lengua ibera ubicados en lo que sería conocido como la 
provincia Tarraconense, desde el Bajo Urgel hasta el río Ebro:  en la 
actualidad las provincias de Huesca y de Lérida, las ricas cuencas del 
río Segre, el Noguera Pallaresa, el Noguera Ribagorzana, el Cinca y el 
Alcanadre. Se hallan señales de su presencia durante largos periodos 



en la actual provincia de Zaragoza y el norte de Castellón, donde 
presionaban a los edetanos. 

«La organización política y militar de los ilergetes les permitió absorber 
o dominar a otras tribus. Maluquer supone que la monarquía entre los 
ilergetes es resultado de un proceso oligárquico de origen exótico –
ibero del sur, diría yo. La iberización fue un proceso cultural y parece 
no supuso cambio de población. También es posible que los ilergetes 
fueran una capa dominadora ibera sobre una población anterior con 
influencias indoeuropeas. Cabe pensar que en la composición étnica de 
los ilergetes hay elementos indoeuropeos, acreditados 
arqueológicamente en su territorio desde los campos de urnas en el 
siglo IX-VIII.» [A. Tovar: Iberische Landeskunde, Baden-Baden, 1989, 
t. 3, p. 47] 

Su sociedad política estaba fundamentada en la existencia de un Rey 
(régulos en las crónicas romanas, "reyes pequeños"), muy 
jerarquizada con oligarcas que mantenían la estructura social y un 
fuerte componente militar. Su figura más notable fue el rey Indíbil (h. 
258 a. C. - 205 a. C.) que primero como aliado de Cartago, sostuvo 
diversos enfrentamientos con los romanos, durante la Segunda Guerra 
Púnica. Además de las batallas donde Indíbil y su lugarteniente 
Mandonio intervinieron, los ilergetes todavía se sublevaron en el 195 
a. C. contra Roma y debieron ser sometidos por Catón. 

Su capital era Atanagrum, cuya ubicación exacta se desconoce. Otra 
ciudad importante era Ilerda, también denominada Iltirta o Iltirda, (la 
actual Lérida). 

Indigetes (latín: indigetae o indiketes) 

 Pueblo íbero establecido en la provincia de Gerona, en el extremo 
nordeste de la península ibérica, en el golfo de Ampurias y Rhoda 
extendiéndose hasta el Pirineo y ocupando las comarcas del 
Ampurdán, La Selva y, quizá también, el Gironés, donde se 
encontraban los ausetanos, étnicamente relacionados. 

Acuñaban una moneda propia que llevaba la inscripción en escritura 
ibérica nororiental undikesken, que en lengua ibérica se interpreta 
habitualmente como (moneda) de los de undika. En el 218 a. C. se 
sometieron a Roma. En el 195 a. C. se sublevaron contra Roma y el 
cónsul Marco Porcio Catón reprimió esta rebelión derrotando a los 
indigetes. 

Lacetanos 

 Tribu íbera que habitaba en la Cataluña Central desde, 
aproximadamente, el siglo VIII a. C. hasta finales del siglo I a. C. 
Tenían por vecinos a los bergistanos al norte (Berga); los ausetanos al 
este (Osona); los ilergetes al oeste (Lérida) y a los layetanos y 
cossetanos al sur (Barcelona y Tarragona). 

Junto con los ilerdenses y los ausetanos destacaron, por oponerse al 
dominio romano y, como consecuencia, fueron sometidos por el cónsul 



Catón (195 a. C.). 

Layetanos 

 Pueblo íbero que habitaba en la costa de la provincia de Barcelona, 
entre los ríos Llobregat y Tordera. Por el interior se extendían por la 
llanura del Vallés, quizá hasta la actual Manresa, aunque más 
probablemente esta ciudad fuera de los lacetanos. 

Como otros pueblos iberos, construían sus poblados sobre cerros y 
rodeados de murallas; las casas eran rectangulares y de piedra. Vivían 
de la caza, la pesca y la agricultura y tejían lana y lino. Su cerámica 
era poco desarrollada y trabajaban el bronce y el hierro. Almacenaban 
el grano en silos. Sus vinos eran apreciados. Uno de sus alimentos 
básicos fue un derivado lácteo similar al yogur. 

Los lacetanos provienen probablemente de los layetanos. 

Lusones 

 Pueblo celtíbero, localizado en el alto Tajuña, al noreste de 
Guadalajara, y según Estrabón en las fuentes del Ebro y el Tajo. 

Lusitanos 

 Colectivo de diversos pueblos celtas, cultural y étnicamente afines, 
asentados en torno al distrito portugués de Castelo Branco, 
extendiéndose hacia el norte y alcanzando las riberas del río Duero 
donde hacían frontera con los galaicos. Se adentraban por el este 
hasta Extremadura, y por el sur hasta el norte del Alto Alentejo. No 
parece que sus territorios alcanzasen la costa atlántica donde fuentes 
y epigrafía sitúan a los célticos túrdulos. El nombre de su territorio 
serviría para denominar la provincia romana de Lusitania. 

Algunos creen que eran de origen celta, aunque los historiadores y 
arqueólogos continúan discutiendo su origen étnico. Según tesis más 
modernas, serían de origen pre-celta, como lo prueban los escritos en 
lengua lusitana encontrados en territorio portugués y español. 

Antonio Tovar contrapone el lusitano al celta, dejándolo como lengua 
indoeuropea marginal con rasgos morfológicos distintos del celtibérico. 
«El lusitano como lengua es el único ejemplo en la Península que 
podemos contraponer al celtibérico como otro dialecto indoeuropeo 
que ha llegado hasta nosotros.» 

Su lengua es indoeuropea pero no céltica (aunque presenta una 
importante influencia de la misma). Con la llegada de la cultura de los 
campos de urnas, este sustrato indoeuropeo se vio influido por una 
cultura ya plenamente céltica. De esta mezcla, junto a influencias 
atlánticas y mediterráneas, surgió la cultura lusitana. 

Los lusitanos fueron considerados por los historiadores como hábiles 
en la lucha de guerrillas, como lo probaron cuando capitaneados por 
Viriato se libraron del cerco de Cayo Vetilio y lo persiguieron hasta al 
desfiladero cerca de Ronda, donde desbarataron las tropas romanas. 



Las luchas de los lusitanos contra los romanos comenzaron el 193 a. 
C. Esta lucha solo acabó con el asesinato a traición de Viriato por tres 
compañeros sobornados por el oro romano. Durante los años 61 a 60 
a. C. el propretor Cayo Julio César con un ejército de 20 cohortes 
(unos 10.000 hombres) y 5.000 auxiliares locales sometió 
definitivamente a los lusitanos. 

Mastienos 

 Pueblo ibérico que fundó Mastia, capital de su reino, en lo que hoy es 
el cerro del Molinete (Cartagena). Su influencia se extendía por las 
actuales provincias de Murcia, Almería, Alicante y algunas zonas de 
Valencia y Albacete, siendo Mastia la principal ciudad de la rica cultura 
mastiena. 

Mastia fue un gran centro comercial. Disponía de ricas minas de plata, 
numerosas fábricas de salazón y excelente garon, activaba y dirigía el 
comercio del interior, controlaba el del exterior y gobernaba su gran 
puerto. La cuenca mastiena era rica en hierro, plomo, plata, cinc y 
cobre. Esta riqueza en minerales dio lugar al desarrollo de la industria 
armamentística. Tenían una rica orfebrería como lo muestran los 
adornos representados en piedra: la Dama de Elche (escultura íbera 
en piedra caliza), Dama de Baza (escultura íbera labrada en piedra 
caliza policromada). 

Para la mayoría de los historiadores y lingüistas, el origen del 
topónimo Mastia es líbico o libio-ibérico, y lo relacionan con voces 
africanas como Maste, Mastinax, Mastabal, Mastites. Igualmente, la 
forma Massia, halla su correspondencia con Massinisa, Massilkar, 
Massiva, Massiloui. 

Olcades 

 Tribu presuntamente celtíbera localizada en la provincia de Cuenca, 
aunque su ubicación ha suscitado diversas hipótesis. Eran vecinos de 
los carpetanos al oeste, los arévacos al norte, los oretanos al sur, y los 
edetanos al este.  

Ocuparían las abruptas tierras meridionales del sistema Ibérico y de la 
cuenca del Júcar al sur de la serranía de Cuenca, ya perteneciente a 
los celtíberos. De carácter indómito, sus guerreros llegaron a vencer a 
Viriato.  

Las excavaciones de las últimas décadas, al situarlos en zona 
plenamente ibera, sitúan al pueblo, supuestamente olcade, en el 
entorno del oppidum ibero de Ikalesken (Iniesta) que dominaría el 
territorio actual de la Manchuela conquense y albaceteña y limitaría al 
norte con las zonas celtíberas de Valeria, Segóbriga, etc. 

Oretanos 

 Pueblo que habitó las tierras que van desde Sierra Morena hasta la 
cuenca del Anas (actual Guadiana), correspondiente a las actuales 
provincias de Ciudad Real y noreste de Córdoba, oeste de Albacete y 



al sur la provincia de de Jaén. 

La ciudad más grande de la Oretania era Cástulo. Han pervivido 
algunos nombres de sus régulos o reyezuelos, como Orissón, único 
guerrero que consiguió derrotar a los cartagineses en Heliké con una 
curiosa estratagema. Para sellar un pacto entre oretanos y púnicos, 
Aníbal se casó con la princesa oretana Himilce, hija del rey de Cástulo, 
Mucro. 

La intensa iberización de los oretanos se produce ya en época 
orientalizante, a juzgar por sus cerámicas. Sus santuarios son los más 
ricos del mundo ibérico. 

Pero el interés principal del mundo oretano se centra en su papel 
intermediario en los procesos de transculturación ocurridos en estas 
tierras por la transmisión de elementos culturales y étnicos entre 
turdetanos, bastetanos, contestanos, carpetanos, vetones, lusitanos y 
celtas. Si por una parte explican su temprana y profunda iberización, 
por otra se celtizaron intensamente. 

Pelendones 

 Pueblo celtibérico que habitaba la región de las fuentes del Duero, 
norte de la provincia de Soria, sureste de la de Burgos y suroeste de la 
de La Rioja. Por el sur limitaban con los arévacos y por el norte con los 
berones.  

Las fuentes también utilizan el nombre de cerindones para 
denominarles. Según Apiano estaban emparentados con los arévacos y 
los numantinos.  Se atribuye a los pelendones la llamada "cultura de 
los castros sorianos". 

Sefes 

 Para Schulten, los pueblos llamados Cempsos y Sefes, ocuparían el 
Occidente de la Meseta, los primeros en el valle del Guadiana y los 
segundos en los del Tajo y Duero y los Beribraces en la Meseta 
Oriental, como antecesores de los Celtíberos. 

El etnónimo saefes puede ser de origen fenicio y no tener nada que 
ver con el griego sepes (serpientes) ni con los celtas. El territorio de 
los sefes (el Saefumum de Avieno) se encontraba cerca de la isla 
Petania o Poetanion, que normalmente se ha identificado con la isla 
portuguesa de Alpeidâo (en el estuario del Tajo). 

«El nombre de esta tribu es uno de los más antiguos y nebulosos que 
nos han llegado de la etnología de Hispania. Aparece en el periblo de 
Avieno, podemos interpretar que este pueblo habitaba en el interior de 
la Península.  

El nombre de los sefes se explica a partir del griego sepes ‘serpiente, 
una especie de largarto’, que sería la traducción de la enigmática 
tierra de Ophiussa [= Hispania), o bien, como sugiera Schulten, el 
animal totémico de la tribu.» [A. Tovar] 



Sordones 

 Pueblo ibero asentado en el actual Rosellón. 

Suesetanos 

 Pueblo celta establecido en las llanuras centrales de Aragón. Ocupaban 
la región que actualmente se corresponde básicamente con la comarca 
zaragozana de las Cinco Villas. Su límite oriental más probable fue el 
río Gállego. Su nombre parece aludir a la raíz indoeuropea svasti, con 
el significado de "tener suerte", el mismo significado que se esconde 
tras la palabra esvástica. 

«Podría pensarse que el nombre Suessetani es indoeuropeo, puesto 
que se parece a la ciudad carista de Suestatium, a los Suess(i)ones de 
Galia Bélgica que yo quería relacionar con *sweks– ‘seis’, pero 
también con las arcaicas Suessa Aurunca (hoy Sezza) en el Lacio y 
Suessa Pometia, también en el Lacio.» [Antonio Tovar] 

A comienzos del siglo II a. C. se cree que eran aliados de Roma, pero 
después se sublevaron. Tras su derrota en el 184 a. C., su territorio 
fue entregado a los vascones, que aparecerán más tarde como sus 
poseedores. 

Tartesios 

 Tartessos o Tartéside (griego: Τάρτησσος Tártēssos, latín: Tartessus) 
fue el nombre por el que los griegos conocían a la que creyeron 
primera civilización de Occidente. Posible heredera del Bronce final 
atlántico, se desarrolló en el triángulo formado por las actuales 
provincias de Huelva, Sevilla y Cádiz, en la costa suroeste de la 
península ibérica, durante el Bronce tardío y la primera Edad del 
Hierro. Los tartesios parece que desarrollaron una lengua y escritura 
distinta a la de los pueblos vecinos y, en su fase final, tuvieron 
influencias culturales de egipcias y fenicias. 

La tradición literaria clásica dice que su forma de gobierno era la 
monarquía y que poseían leyes escritas en verso en tablas de bronce 
desde tiempo inmemorial. La primera fuente histórica que alude a 
Tartessos es la Historia de Heródoto, del siglo V a. C., que habla del 
rey Argantonio (significa Hombre de plata) y su incontable riqueza, 
sabiduría y generosidad.  

Tartessos desapareció abruptamente de la historia. Los centros de 
poder político-económico se desplazaron hacia la periferia del área 
tartésica, concentrándose en Carmona o Cástulo, que darían lugar a 
los estados iberos turdetanos. 

Existe una serie de lápidas sepulcrales halladas en el Algarve, 
Alemtejo y bajo Guadalquivir que contienen inscripciones en un idioma 
desconocido pero que parece ser que es de tipo semisilábico y se 
escribe de derecha a izquierda. En ellas se ha querido ver una 
representación del idioma tartésico, del que parece que derivó la 
lengua hablada por los turdetanos, de los que dice Estrabón que tenían 



escritos y leyes con más de 6000 años de antigüedad. 

Titos 

 Pueblo celtíbero que siempre aparece subordinados a los belos, de los 
que quizás fuesen clientes. Su localización, muy imprecisa, puede 
estar en el valle medio del río Jalón, hacia Alhama de Aragón y 
alcanzando a las parameras de Molina, junto con los belos.  

Este pueblo que aparece citado en las fuentes clásicas contribuye a las 
guerras de resistencia contra Roma, firmaron, en el 179 a. C., los 
pactos de Graco y entraron en guerra con Roma, junto con los belos y 
los arévacos, en la segunda guerra celtíbera, que terminaría con la 
destrucción de Numancia en el 133 a. C.. A partir de entonces 
desaparece, como pueblo, de las fuentes. 

Turboletas 

 Fue el primer pueblo de la península en formarse por la unión de 
celtas e iberos y por lo tanto se cree que es el primer pueblo celtíbero 
al igual que sus vecinos los olcades. Su ciudad mas importante fue 
Túrbula, actual Teruel y confundida con la otra Turbula de la que habla 
Tolomeo en la Bastetania, que no ha sido encontrada. 

Turdetanos 

 Pueblo que habitaba en la Turdetania, región que abarcaba el valle del 
Guadalquivir desde el Algarve en Portugal hasta Sierra Morena, 
coincidiendo con los territorios de la antigua civilización de Tartessos. 
Limitaban al norte con los Túrdulos, al oeste con los Conios y al este 
con los Bastetanos. 

Tartessos había tenido una gran influencia griega, que condujo a la 
desaparición de su monarquía a manos de los feno-púnicos como 
venganza por su apoyo a los focenses tras la batalla de Alalia en el 
siglo VI a. C. De esta desaparición surgió una nueva civilización 
descendiente de Tartessos. 

Perdido el enlace comercial y cultural que Tartessos mantenía con los 
griegos, la Turdetania se vio inmersa en la influencia cartaginesa, pero 
siguió conservando su identidad como descendiente de los antiguos 
tartesios: tenían una personalidad propia dentro de la cultura de los 
íberos. 

Túrdulos 

 Pueblo asentado entre los valles del río Guadiana y el Guadalquivir. 
Llega desde La Serena hasta la vega del Genil en Granada, entre la 
Oretania y la Turdetania, cuya capital fue el antiguo oppidum de 
Ibolca, conocida como Obulco en tiempos de los romanos, y que se 
corresponde actualmente con la ciudad de Porcuna, entre las actuales 
provincias de Córdoba y Jaén. Limitaban al sur y al oeste con los 
Turdetanos, al norte con los Carpetanos, al oeste con los Conios y al 
este con los Oretanos. 

Se cree que se diferenciaban de los demás pueblos ibéricos en el 



idioma, supuestamente de origen tartesio. la escritura y el idioma 
túrdulos son una evolución histórica del idioma y la escritura tartésica. 

No se deben confundir con un grupo de pueblos de la costa central del 
actual Portugal, en el área cultural de los lusitanos, que se 
denominaban túrdulos viejos (turduli veteres) o túrdulos oppidanos 
(turduli oppidani). 

Turmogos 

 No tenemos noticias de este pueblo, posiblemente por su poca 
significación en el proceso de conquista romana. Parece 
estrechamente emparentado con los vaceos, los autrígones y los 
celtíberos.  

Los turmogos ocupaban la zona centro-occidental de la actual 
provincia de Burgos y parte de la oriental de Palencia. Tienen frontera 
con los cántabros y satures por el Norte, los autrígones por el Este, los 
pelendones por el Sur y los vaceos por el Oeste.  

El sustrato del pueblo turmogo parece ser de poblaciones 
indoeuropeas presentes ya en la Edad del Bronce, cercanas 
culturalmente a los cántabros y astures, y también a vacceos y 
autrigones, como muestran ciertos elementos. 

Vacceos 

 La civilización vaccea se extendía sobre el centro de la Meseta Norte 
por ambas orillas del río Duero. Ocupaban la totalidad de la provincia 
de Valladolid y parte de las de León, Palencia, Burgos, Segovia, Ávila, 
Salamanca y Zamora. 

Los vacceos están considerados dentro del grupo de los celtas 
peninsulares y su origen hay que buscarlo en los pueblos 
centroeuropeos que desarrollaron la cultura de Hallstatt. Practicaban 
una agricultura de tipo colectivista y ganadería trashumante.  

En aquella época la comarca ya era definida por las crónicas como una 
región "libre y descubierta" y "un país abierto, de trigales, tierra 
desarbolada". 

Su sistema colectivista agrario hizo que la sociedad vaccea se viese 
libre del mal endémico del momento, el bandolerismo que alcanzó 
altas cotas entre sus vecinos. Algunas ciudades como Intercatia 
pasaron a la historia por su encarnizada resistencia ante el ataque de 
las legiones de Roma. 

Várdulos 

 Tribu establecida en el norte de la Península Ibérica, en la parte 
oriental del País Vasco: provincias de Guipúzcoa y Álava. 

Se discute si estaban emparentados a cántabros, celtas, celtíberos, o 
vascones, aunque lo cierto es que los nombres de sus ciudades son 
claramente indoeuropeos, cuando no típicamente célticos, como ocurre 
con Tritium (desde el céltico Tritos "tercero"), Segontia "victoriosa", 



Tulloniom (desde Tulno o Tullo "valle") o los eventuales Brigantiom 
reflejados por los actuales Bergüenda y Berganzo (Álava).  

Por otro lado, no se constata ningún topónimo vinculable al eusko-
aquitano con formas Iltur-, -berri, -egi/-eki, tan habituales en el 
Pirineo navarro. Otras consideraciones las realizó Julio Caro Baroja, 
indicando que la denominación várdulo no tiene origen vasco. 

Vascones 

 Pueblo cuyo territorio se extendía hacia el siglo I entre el curso alto del 
río Ebro y la vertiente peninsular de los Pirineos occidentales, una 
región que se corresponde en la época contemporánea con toda 
Navarra, áreas del oeste de la provincia de Zaragoza, y noreste y 
centro de La Rioja. 

Con anterioridad a la llegada de los romanos, y al igual que otros 
pueblos del más extenso ámbito de Vasconia, el pueblo de los 
vascones hablaba una lengua que lingüistas consideran como 
antecesora del euskera moderno, referida a veces en la bibliografía 
como euskera arcaico, histórico o aquitano.  

Algunos investigadores consideran que el territorio vascón se 
encontraba inscrito, a la llegada de los romanos y durante los primeros 
tiempos tras la introducción de la escritura, en un contexto de mayor 
complejidad lingüística donde se entremezclan los datos lingüísticos 
vascones con los de las lenguas célticas, de influencia en las áreas 
occidentales como la Tierra de Estella, y la íbera presente en las áreas 
meridionales y centrales de Navarra. 

«Si el nombre de vasco está relacionado con el de los Vascones, no 
hay que considerar el sentido moderno que se aplica a la lengua con el 
antiguo, lo que significaba una unidad política. Las monedas navarras 
con le leyenda BAR(S)CUNES pueden explicarse por una raíz 
indoeuropea, y su desinencia de nominativo plural es igual al de las 
monedas celtíberas.  

Tampoco los nombres de otros pueblos antiguos vecino tienen 
apariencia vasca y, sin embargo, ocupan el territorio actualmente 
vasco de lengua. Cabe formular la hipótesis de que la lengua vasca se 
extendía más allá de los límites de los váscones, y por otro lado no 
necesitamos admitir que en todo el territorio de esta tribu, de nombre 
no vasco, se hablara la lengua vasca.» [A. Tovar] 

Estrabón dice que los pueblos «que ocupan el lado septentrional de 
Iberia: galaicos, ástures y cántabros, hasta los váscones y el Pirineo» 
llevan una «vida de montañeses, pues el modo de vivir de todos es 
semejante: son sobrios, los hombres llevan larga cabellera que se 
recogen con una banda para combatir; comen carne de macho cabrío; 
sacrifican al dios de la guerra machos cabríos y prisioneros y caballos; 
la educación guerrera estriba en luchar desnudos y armados, en 
pugilatos, carreras, ejercicios de tiro y combate en batallones; se 
sirven de pan de bellotas secas molidas, de cerveza en vez de vino, de 



mantequilla en vez de aceite; comen sentados por orden jerárquico y 
van pasando los alimentos por orden; danzan al son de la flauta y 
trompeta, con saltos y cayendo sentados sobre los talones; no 
conocen la moneda, sino que se sirven de trueque o pagan con trozos 
de plata; entre los castigos figura el despeñamiento de criminales, la 
lapidación de los parricidas; el matrimonio es al modo griego 
(monogamia)». 

«Los indoeuropeos traen nuevas armas, un modo de vida en el que la 
ganadería tiene mucha importancia, una organización social guerrera y 
aristocrática, disponen del caballo y del carro, y no se puede dudar 
que en todas partes imponen su autoridad. Si nos fijamos en tribus 
pirenaicas como Indigetes, Ausetani, Ceretani, Andosini, Airenosii, 
salta a la vista que son pueblos pequeños, de poco desarrollada 
organización.  

¿No podría ser la gran tribu de los váscones una organización política 
promovida por aquellos invasores? Tal entidad política podría haber 
comprendido en sus límites varias lenguas: p. ej. indoeuropeo en 
restos importantes, como el mismo nombre de los Vascones, y el del 
Dios Peremusta en Eslava, una divinidad indoeuropea antiquísima. En 
cuanto a la onomástica personal, sorprende que las inscripciones 
navarras y de Álava y aun que Vizcaya presenten casi exclusivamente 
los mismos nombres que las de otras regiones de la Hispania 
indoeuropeizada.  

Esta presencia de elementos indoeuropeos en inscripciones que 
corresponden a las gentes más romanizadas y ricas en las llanuras de 
Álava y Navarra no quiere decir sino que las invasiones indoeuropeas 
habían dejado grupos, bien donde el suelo les ofrecía condiciones 
favorables de subsistencia, bien en castillos que favorecían el dominio 
del país.» [A. Tovar: Iberische Landeskunde, 1989, p. 52] 

Vetones 

 Conjunto de los pobladores prerromanos de cultura celta que 
habitaban un sector de la parte occidental de la península ibérica y 
que compartían un denominador más o menos común. Su 
asentamiento tuvo lugar entre los ríos Duero y Tajo, principalmente en 
el territorio de las actuales provincias españolas de Ávila y Salamanca, 
y en parte de las de Cáceres, Toledo y Zamora. En la parte del oriente 
de Portugal también existen ejemplares de una de sus creaciones más 
características, los verracos de piedra. 

En líneas generales los vetones limitaban con los pueblos vacceos al 
norte, con los astures al noroeste, al este con los carpetanos, al sur 
con los oretanos, túrdulos y célticos y al oeste con los lusitanos. Es 
posible que también entraran en límite con el territorio arévaco al 
noreste. Su cultura se caracterizó por su carácter guerrero y 
ganadero.  

Martín Almagro Gorbea considera «evidente» que los vetones 
pertenecieron a un conjunto de pueblos prerromanos calificable como 



celta por sus características culturales. 

Una de las manifestaciones artísticas de los vetones son los verracos, 
esculturas de toros y cerdos (los Toros de Guisando), e incluso en 
algunas ocasiones, jabalíes, que se hallan esparcidas por todo el 
territorio que se supone la Vetonia. La función de estas esculturas ha 
sido muy debatida, y puede tratarse tanto de monumentos 
conmemorativos de victorias, como tener significados mágico-
religiosos de protección y reproducción del ganado. 

 


